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PPRRÓÓLLOOGGOO  AALL  LLEECCTTOORR  
  

                                                

Válame Dios, y con cuanta gana debes de estar esperando ahora, lector ilustre o 
quier1 plebeyo, este prólogo, creyendo hallar en él venganzas, riñas y vituperios 
del autor del segundo Don Quijote, digo de aquel que dicen que se engendró en 
Tordesillas y nació en Tarragona. Pues en verdad que no te he de dar este 
contento, que puesto que los agravios despiertan la cólera en los mas humildes 
pechos, en el mío ha de padecer excepción esta regla; quisieras tú que lo diera 
del asno, del mentecato y del atrevido; pero no me pasa por el pensamiento: 
castíguele su pecado, con su pan se lo coma y allá se lo haya. Lo que no he 
podido dejar de sentir es que me note de viejo y de manco, como si hubiera sido 
en mi mano haber detenido el tiempo que no pasase por mí, o si mi manquedad 
hubiera nacido en alguna taberna, sino en la mas alta ocasión que vieron los 
siglos pasados, los presentes, ni esperan ver los venideros. Si mis heridas no 
resplandecen en los ojos de quien las mira, son estimadas, a lo menos, en la 
estimación de los que saben dónde se cobraron; que el soldado más bien parece 
muerto en la batalla que libre en la fuga, y es esto en mí de manera que, si ahora 
me propusieran y facilitaran un imposible, quisiera antes haberme hallado en 
aquella facción2 prodigiosa que sano ahora de mis heridas sin haberme hallado en 
ella. Las que el soldado muestra en el rostro y en los pechos, estrellas son que 
guían a los demás al cielo de la honra, y al de desear la justa alabanza, y hase de 
advertir que no se escribe con las canas, sino con el entendimiento, el cual suele 
mejorarse con los años. [...] 

 
1 O quier: o bien. 
2 Facción: empresa militar. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  II  

                                                

De lo que el cura y el barbero pasaron con don Quijote 
cerca de su enfermedad 

 

Cuenta Cide Hamete Benengeli en la segunda parte desta historia, y tercera 
salida de don Quijote, que el cura y el barbero se estuvieron casi un mes sin 
verle, por no renovarle y traerle a la memoria las cosas pasadas. Pero no por esto 
dejaron de visitar a su sobrina y a su ama, encargándolas tuviesen cuenta con 
regalarle, dándole a comer cosas confortativas y apropiadas para el corazón y el 
celebro, de donde procedía, según buen discurso, toda su mala ventura. Las 
cuales dijeron que así lo hacían, y lo harían con la voluntad y cuidado posible, 
porque echaban de ver que su señor por momentos iba dando muestras de estar 
en su entero juicio, de lo cual recibieron los dos gran contento por parecerles que 
habían acertado en haberle traído encantado en el carro de los bueyes, como se 
contó en la primera parte desta tan grande como puntual historia, en su último 
capítulo. [...] 
 
 
 
 

CAPÍTULO II 
Que trata de la notable pendencia que Sancho Panza tuvo con la 

sobrina y ama de don Quijote, con otros sujetos graciosos3 
  

Cuenta la historia que las voces que oyeron don Quijote, el cura y el barbero 
eran de la sobrina y ama, que las daban, diciendo a Sancho Panza, que pugnaba 
por entrar a ver a don Quijote, y ellas le defendían la puerta:  

— ¿Qué quiere este mostrenco en esta casa? Idos a la vuestra, hermano; 
que vos sois, y no otro, el que destrae y sonsaca a mi señor y le lleva por esos 
andurriales.  

A lo que Sancho respondió:  
—Ama de Satanás, el sonsacado y el destraído y el llevado por esos 

andurriales soy yo, que no tu amo; él me llevó por esos mundos, y vosotras os 
engañáis en la mitad del justo precio; él me sacó de mi casa con engañifas, 
prometiéndome una ínsula, que hasta agora la espero.  

—Malas ínsulas te ahoguen –respondió la sobrina–, Sancho maldito, y ¿qué 
son ínsulas? ¿Es alguna cosa de comer, golosazo, comilón, que tú eres?  

—No es de comer –replicó Sancho–, sino de gobernar y regir mejor que 
cuatro ciudades y que cuatro alcaldes de corte.  

—Con todo eso –dijo el ama–, no entraréis acá, saco de maldades y costal 
de malicias; id a gobernar vuestra casa y a labrar vuestros pegujares4, y dejaos 
de pretender ínsulas ni ínsulos.  

Grande gusto recebían el cura y el barbero de oír el coloquio de los tres; 
pero don Quijote, temeroso que Sancho se descosiese y desbuchase algún 
montón de maliciosas necedades y tocase en puntos que no le estarían bien a su 

 
3 Sujetos graciosos: temas, asuntos graciosos. 
4 Pegujares: ‘parcelas de tierra de poca extensión’. 



crédito, le llamó y hizo a las dos que callasen y le dejasen entrar; entró Sancho, y 
el cura y el barbero se despidieron de don Quijote, de cuya salud desesperaron, 
viendo cuán puesto estaba en sus desvariados pensamientos y cuán embebido en 
la simplicidad de sus mal andantes caballerías, y, así, dijo el cura al barbero:  

—Vos veréis, compadre, como, cuando menos lo pensemos, nuestro 
hidalgo sale otra vez a volar la ribera5.  
[...] 
 
 

 
  

CCAAPPÍÍTTUULLOO  VVIIIIII  

                                                

Donde se cuenta lo que le sucedió a don Quijote, 
yendo a ver su señora Dulcinea del Toboso 

 

"¡Bendito sea el poderoso Alá!", dice Hamete Benengeli al comienzo deste 
octavo capítulo; "¡bendito sea Alá!", repite tres veces, y dice que da estas 
bendiciones por ver que tiene ya en campaña a don Quijote y a Sancho, y que los 
letores de su agradable historia pueden hacer cuenta que desde este punto 
comienzan las hazañas y donaires de don Quijote y de su escudero; persuádeles 
que se les olviden las pasadas caballerías del ingenioso hidalgo, y pongan los ojos 
en las que están por venir, que desde agora en el camino del Toboso comienzan, 
como las otras comenzaron en los campos de Montiel [...]. 
 

 
Nuestro osado caballero, Don Quijote de La Mancha, 
y su leal escudero, Sancho Panza recomienzan así 
una vida dedicada a ayudar a los menesterosos y 
restaurar la justicia y la equidad en el mundo. 
Innumerables hazañas –conocidas en territorios 
cada vez más alejados de su aldea natal– van 
consolidado por doquier su fama.  

 
 
 

CAPÍTULO XXX 
De lo que avino a don Quijote con una bella cazadora 

 

Sucedió, pues, que otro día, al poner del sol, y al salir de una selva, tendió don 
Quijote la vista por un verde prado, y en lo último dél vio gente, y, llegándose 
cerca, conoció que eran cazadores de altanería; llegose más, y entre ellos vio una 
gallarda señora sobre un palafrén o hacanea blanquísima, adornada de 
guarniciones verdes y con un sillón de plata. Venia la señora asimismo vestida de 
verde, tan bizarra y ricamente, que la misma bizarría venía transformada en ella. 
En la mano izquierda traía un azor, señal que dio a entender a don Quijote ser 

 
5 A volar la ribera: a buscar aventuras. 
 



aquella alguna gran señora, que debía serlo de todos aquellos cazadores, como 
era la verdad, y, así, dijo a Sancho:  

—Corre, hijo Sancho, y di a aquella señora del palafrén y del azor, que yo, 
el Caballero de los Leones, besa las manos a su gran fermosura, y que si su 
grandeza me da licencia, se las iré a besar y a servirla en cuanto mis fuerzas 
pudieren y su alteza me mandare; y mira, Sancho, cómo hablas, y ten cuenta de 
no encajar algún refrán de los tuyos en tu embajada. [...] 

Partió Sancho de carrera, sacando de su paso al rucio, y llegó donde la 
bella cazadora estaba, y, apeándose, puesto ante ella de hinojos, le dijo:  

—Hermosa señora: aquel caballero que allí se parece, llamado el “Caballero 
de los Leones”, es mi amo, y yo soy un escudero suyo, a quien llaman en su casa 
Sancho Panza; este tal Caballero de los Leones, que no ha mucho que se llamaba 
el de la Triste Figura, envía por mí a decir a vuestra grandeza sea servida de 
darle licencia para que, con su propósito y beneplácito y consentimiento, él venga 
a poner en obra su deseo, que no es otro, según él dice y yo pienso, que de servir 
a vuestra encumbrada altanería y fermosura; que en dársela vuestra señoría hará 
cosa que redunde en su pro, y él recibirá señaladísima merced y contento.  

—Por cierto, buen escudero –respondió la señora–, vos habéis dado la 
embajada vuestra con todas aquellas circunstancias que las tales embajadas 
piden: levantaos del suelo, que escudero de tan gran caballero como es el de la 
Triste Figura, de quien ya tenemos acá mucha noticia, no es justo que esté de 
hinojos; levantaos, amigo, y decid a vuestro señor que venga mucho en hora 
buena a servirse de mí y del duque, mi marido, en una casa de placer que aquí 
tenemos.  

Levantose Sancho, admirado así de la hermosura de la buena señora como 
de su mucha crianza y cortesía, y más de lo que había dicho que tenía noticia de 
su señor el Caballero de la Triste Figura, y que, si no le había llamado el de los 
Leones, debía de ser por habérsele puesto tan nuevamente. Preguntole la 
duquesa (cuyo título aún no se sabe):  

—Decidme, hermano escudero, este vuestro señor, ¿no es uno de quien 
anda impresa una historia que se llama del Ingenioso Hidalgo don Quijote de la 
Mancha, que tiene por señora de su alma a una tal Dulcinea del Toboso?  

—El mesmo es, señora –respondió Sancho–, y aquel escudero suyo que 
anda, o debe de andar, en la tal historia, a quien llaman Sancho Panza, soy yo, si 
no es que me trocaron en la cuna, quiero decir que me trocaron en la estampa6.  

—De todo eso me huelgo yo mucho –dijo la duquesa–; id, hermano  
Panza, y decid a vuestro señor que él sea el bien llegado y el bien venido a mis 
estados, y que ninguna cosa me pudiera venir que más contento me diera.  

Sancho, con esta tan agradable respuesta, con grandísimo gusto volvió a 
su amo, a quien contó todo lo que la gran señora le había dicho, levantando con 
sus rústicos términos a los cielos su mucha fermosura, su gran donaire y cortesía. 
Don Quijote se gallardeó7 en la silla; púsose bien en los estribos, acomodose la 
visera, arremetió a Rocinante y con gentil denuedo fue a besar las manos a la 
duquesa; la cual, haciendo llamar al duque, su marido, le contó, en tanto que don 
Quijote llegaba, toda la embajada suya, y los dos, por haber leído la primera 
parte desta historia y haber entendido por ella el disparatado humor de don 
Quijote, con grandísimo gusto y con deseo de conocerle, le atendían, con 
prosupuesto de seguirle el humor y conceder con él en cuanto les dijese, 
tratándole como a caballero andante los días que con ellos se detuviese, con 

                                                 
6 En la estampa: en la imprenta. 
7 Se gallardeó: se irguió gallardamente; luciéndose. 



todas las ceremonias acostumbradas en los libros de caballerías que ellos habían 
leído, y aun les eran muy aficionados. 

[...] 
 
 
 

  
CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXXXXXII  

Que trata de muchas y grandes cosas 
 

Suma era la alegría que llevaba consigo Sancho viéndose, a su parecer, en 
privanza con la duquesa, porque se le figuraba que había de hallar en su castillo 
lo que en la casa de don Diego y en la de Basilio, siempre aficionado a la buena 
vida, y, así, tomaba la ocasión por la melena en esto del regalarse cada y cuando 
que se le ofrecía. Cuenta, pues, la historia que, antes que a la casa de placer o 
castillo llegasen, se adelantó el duque y dio orden a todos sus criados del modo 
que habían de tratar a don Quijote, el cual, como llegó con la duquesa a las 
puertas del castillo, al instante salieron dél dos lacayos o palafreneros, vestidos 
hasta en pies de unas ropas que llaman de levantar de finísimo raso carmesí y, 
cogiendo a don Quijote en brazos, sin ser oído ni visto, le dijeron:  

—Vaya la vuestra grandeza a apear a mi señora la duquesa.  
Don Quijote lo hizo, y hubo grandes comedimientos entre los dos sobre el 

caso; pero, en efecto, venció la porfía de la duquesa y no quiso decender o bajar 
del palafrén sino en los brazos del duque, diciendo que no se hallaba digna de dar 
a tan gran caballero tan inútil carga. En fin, salió el duque a apearla y, al entrar 
en un gran patio, llegaron dos hermosas doncellas y echaron sobre los hombros a 
don Quijote un gran manto de finísima escarlata, y en un instante se coronaron 
todos los corredores del patio de criados y criadas de aquellos señores, diciendo a 
grandes voces:  

—Bien sea venido la flor y la nata de los caballeros andantes.  
Y todos, o los más, derramaban pomos de aguas olorosas sobre don  

Quijote y sobre los duques, de todo lo cual se admiraba don Quijote, y aquel fue 
el primer día que de todo en todo conoció y creyó ser caballero andante 
verdadero y no fantástico, viéndose tratar del mesmo modo que él había leído se 
trataban los tales caballeros en los pasados siglos.  
[...] 

 
Así se inició la estadía de nuestro caballero y su fiel 
escudero en el castillo de los duques, donde 
tuvieron lugar largas y amenas pláticas, que, entre 
muchas otras cosas dichas, le permitieron a Sancho 
recordar la promesa de su amo de convertirlo en 
gobernador de una ínsula. La duquesa le anticipa 
entonces al buen aldeano que, gracias a su esposo, 
el duque, logrará cumplir ese deseo. 
 



CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXXXXXIIIIII  

                                                

De la sabrosa plática que la duquesa y sus doncellas pasaron con 
Sancho Panza, digna de que se lea y de que se note 

 
 

A la siesta del día de la llegada de nuestros héroes 
al castillo, la duquesa, acompañada por sus 
doncellas, condujo a Sancho a una sala apartada 
para aclarar algunas dudas acerca de lo que había 
leído sobre las aventuras de Don Quijote. El 
escudero admite la locura de su amo... 

 
 
—De lo que el buen Sancho me ha contado me anda brincando un 

escrúpulo en el alma, y un cierto susurro llega a mis oídos, que me dice: pues 
don Quijote de la Mancha es loco, menguado y mentecato, y Sancho Panza su 
escudero lo conoce, y, con todo eso, le sirve y le sigue y va atenido a las vanas 
promesas suyas, sin duda alguna debe de ser él más loco y tonto que su amo; y, 
siendo esto así, como lo es, mal contado te será, señora duquesa, si al tal Sancho 
Panza le das ínsula que gobierne, porque el que no sabe gobernarse a sí, ¿cómo 
sabrá gobernar a otros?  

—Par Dios, señora –dijo Sancho–, que ese escrúpulo viene con parto  
derecho; pero dígale vuesa merced que hable claro, o como quisiere, que yo 
conozco que dice verdad; que, si yo fuera discreto, días ha que había de haber 
dejado a mi amo. Pero esta fue mi suerte y esta mi mal andanza; no puedo más, 
seguirle tengo, somos de un mismo lugar, he comido su pan, quiérole bien, es 
agradecido, diome sus pollinos, y, sobre todo, yo soy fiel, y, así, es imposible que 
nos pueda apartar otro suceso que el de la pala8 y azadón. Y si vuestra altanería 
no quisiere que se me dé el prometido gobierno, de menos me hizo Dios, y podría 
ser que el no dármele redundase en pro de mi conciencia; que, maguera tonto, se 
me entiende aquel refrán de por su mal le nacieron alas a la hormiga; y aun 
podría ser que se fuese más aína9 Sancho escudero al cielo que no Sancho 
gobernador. Tan buen pan hacen aquí como en Francia, y de noche todos los 
gatos son pardos, y asaz de desdichada es la persona que a las dos de la tarde no 
se ha desayunado; y no hay estomago que sea un palmo mayor que otro, el cual 
se puede llenar, como suele decirse, de paja y de heno, y las avecitas del campo 
tienen a Dios por su proveedor y despensero; y más calientan cuatro varas de 
paño de Cuenca que otras cuatro de limiste de Segovia10; y al dejar este mundo y 
meternos la tierra adentro, por tan estrecha senda va el príncipe como el 
jornalero, y no ocupa más pies de tierra el cuerpo del papa que el del sacristán, 
aunque sea más alto el uno que el otro; que al entrar en el hoyo todos nos 
ajustamos y encogemos, o nos hacen ajustar y encoger, mal que nos pese, y a 
buenas noches; y torno a decir que si vuestra señoría no me quisiere dar la ínsula 
por tonto, yo sabré no dárseme nada por discreto; y yo he oído decir que detrás 
de la cruz está el diablo, y que no es oro todo lo que reluce; y que de entre los 
bueyes, arados y coyundas sacaron al labrador Bamba para ser rey de España, y 

 
8 Otro suceso que el de la pala y azadón: otro hecho que el de la muerte. 
9 Aína: antes, con mayor rapidez. 
10 Limiste de Segovia: ‘tela muy fina cuyo tejido forma unas líneas diagonales’ (sarga, DRAE) 
*(DRAE) Diccionario de la Real Academia Española. 



de entre los brocados, pasatiempos y riquezas sacaron a Rodrigo para ser comido 
de culebras, si es que las  
trovas de los romances antiguos no mienten.  

[...]  
—Ya sabe el buen Sancho que lo que una vez promete un caballero procura 

cumplirlo, aunque le cueste la vida. El duque, mi señor y marido, aunque no es de 
los andantes, no por eso deja de ser caballero, y, así, cumplirá la palabra de la 
prometida ínsula, a pesar de la invidia y de la malicia del mundo. Esté Sancho de 
buen ánimo; que cuando menos lo piense se verá sentado en la silla de su ínsula 
y en la de su estado y empuñará su gobierno, que con otro de brocado de tres 
altos lo deseche. Lo que yo le encargo es que mire cómo gobierna sus vasallos, 
advirtiendo que todos son leales y bien nacidos.  

—Eso de gobernarlos bien –respondió Sancho–, no hay para qué 
encargármelo, porque yo soy caritativo de mío y tengo compasión de los pobres, 
y a quien cuece y amasa no le hurtes hogaza; y para mi santiguada que no me 
han de echar dado falso; soy perro viejo y entiendo todo tus, tus, y sé 
despabilarme a sus tiempos, y no consiento que me anden musarañas11 ante los 
ojos, porque sé dónde me aprieta el zapato; dígolo, porque los buenos tendrán 
conmigo mano y concavidad12 y los malos, ni pie ni entrada13. Y paréceme a mí 
que en esto de los gobiernos todo es comenzar, y podría ser que a quince días de 
gobernador me comiese las manos tras el oficio y supiese más dél que de la labor 
del campo en que me he criado.  
[...] 
 
 
 
 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXLLVV  

                                                

De cómo el gran Sancho Panza tomó la posesión de su ínsula, 
y del modo que comenzó a gobernar 

 
[...] con todo su acompañamiento llegó Sancho a un lugar de  
hasta mil vecinos, que era de los mejores que el duque tenía; diéronle a entender 
que se llamaba la ínsula Barataria, o ya porque el lugar se llamaba Baratario, o ya 
por el barato14 con que se le había dado el gobierno. Al llegar a las puertas de la 
villa, que era cercada, salió el regimiento del pueblo a recebirle; tocaron las 
campanas y todos los vecinos dieron muestras de general alegría, y con mucha 
pompa le llevaron a la iglesia mayor a dar gracias a Dios, y luego, con algunas 
ridículas ceremonias, le entregaron las llaves del pueblo y le admitieron por 
perpetuo gobernador de la ínsula Barataria.  

El traje, las barbas, la gordura y pequeñez del nuevo gobernador tenía 
admirada a toda la gente que el busilis del cuento no sabía, y aun a todos los que 
lo sabían, que eran muchos. Finalmente, en sacándole de la iglesia, le llevaron a 
la silla del juzgado y le sentaron en ella [...]. 

A este instante entraron en el juzgado [...] dos hombres ancianos, el uno 
traía una cañaheja por báculo15, y el sin báculo dijo:  

 
11 Musarañas: ‘telillas que enturbien la visión’. 
12 Mano y concavidad: apoyo y acogida. 
13 Ni pie ni entrada: ni ocasión ni refugio. 
14 Barato: propina que se les da  a los mirones en el juego y también ‘engaño’. 
15 Báculo: palo que llevan en la mano para sostenerse quienes están débiles o viejos. 



—Señor, a este buen hombre le presté días ha diez escudos de oro en oro, 
por hacerle placer y buena obra, con condición que me los volviese cuando se los 
pidiese. Pasáronse muchos días sin pedírselos, por no ponerle en mayor 
necesidad de volvérmelos que la que él tenía cuando yo sé los presté; pero, por 
parecerme que se descuidaba en la paga, se los he pedido una y muchas veces, y 
no solamente no me los vuelve, pero me los niega, y dice que nunca tales 
escudos le presté, y que, si se los presté, que ya me los ha vuelto. Yo no tengo 
testigos ni del prestado ni de la vuelta, porque no me los ha vuelto. Querría que 
vuesa merced le tomase juramento y, si jurare que me los ha vuelto, yo se los 
perdono para aquí y para delante de Dios.  

—¿Qué decís vos a esto, buen viejo del báculo? -dijo Sancho.  
A lo que dijo el viejo:  
—Yo, señor, confieso que me los prestó, y baje vuesa merced esa vara, y, 

pues él lo deja en mi juramento, yo juraré como se los he vuelto y pagado real y 
verdaderamente.  

Bajó el gobernador la vara, y, en tanto, el viejo del báculo dio el báculo al 
otro viejo, que se le tuviese en tanto que juraba, como si le embarazara mucho, y 
luego puso la mano en la cruz de la vara, diciendo que era verdad que se le 
habían prestado aquellos diez escudos que se le pedían, pero que él se los había 
vuelto de su mano a la suya, y que por no caer en ello se los volvía a pedir por 
momentos. Viendo lo cual el gran gobernador, preguntó al acreedor qué 
respondía a lo que decía su contrario; y dijo que sin duda alguna su deudor debía 
de decir verdad, porque le tenía por hombre de bien y buen cristiano, y que a él 
se le debía de haber olvidado el cómo y cuándo se los había vuelto, y que desde 
allí en adelante jamás le pediría nada. Tornó a tomar su báculo el deudor, y, 
bajando la cabeza, se salió del juzgado. Visto lo cual Sancho, y que  
sin más ni más se iba, y viendo también la paciencia del demandante, inclinó la 
cabeza sobre el pecho, y, poniéndose el índice de la mano derecha sobre las cejas 
y las narices, estuvo como pensativo un pequeño espacio, y luego alzó la cabeza 
y mandó que le llamasen al viejo del báculo, que ya se había ido. Trujéronsele, y, 
en viéndole Sancho, le dijo:  

—Dadme, buen hombre, ese báculo, que le he menester.  
—De muy buena gana –respondió el viejo–: hele aquí, señor.  
Y púsosele en la mano. Tomole Sancho, y, dándosele al otro viejo, le dijo:  
—Andad con Dios, que ya vais pagado.  
—¿Yo, señor? –respondió el viejo–. Pues ¿vale esta cañaheja escudos de 

oro?  
—Sí –dijo el gobernador–, o si no, yo soy el mayor porro16 del mundo, y 

ahora se verá si tengo yo caletre17 para gobernar todo un reino.  
Y mandó que allí delante de todos se rompiese y abriese la caña. Hízose 

así, y en el corazón della hallaron escudos en oro. Quedaron todos admirados, y 
tuvieron a su gobernador por un nuevo Salomón. Preguntáronle de dónde había 
colegido que en aquella cañaheja  
estaban aquellos escudos, y respondió que de haberle visto dar el viejo que 
juraba, a su contrario, aquel báculo en tanto que hacia el juramento, y jurar que 
se los había dado real y verdaderamente, y que, en acabando de jurar, le tornó a 
pedir el báculo, le vino a la imaginación que dentro dél estaba la paga de lo que 
pedían. De donde se podía colegir que los que gobiernan, aunque sean unos 
tontos, tal vez los encamina Dios en sus juicios; y más, que él había oído contar 

                                                 
16 Porro: dicho de una persona torpe, ruda y necia (DRAE). 
17 Caletre: ‘discernimiento, capacidad’ (DRAE). 



otro caso como aquel al cura de su lugar, y que él tenía tan gran memoria, que a 
no olvidársele todo aquello de que quería acordarse, no hubiera tal memoria en 
toda la ínsula. Finalmente, el un viejo corrido y el otro pagado, se fueron, y los 
presentes quedaron admirados. Y el que escribía las palabras, hechos y 
movimientos de Sancho, no acababa de determinarse si le tendría y pondría por 
tonto o por discreto. [...] 
 

  
  
  

CCAAPPÍÍTTUULLOO  LLIIIIII  

                                                

Del fatigado fin y remate que tuvo el gobierno de Sancho Panza 
 

Pensar que en esta vida las cosas della han de durar siempre en un estado es 

pensar en lo escusado18. Antes parece que ella anda todo en redondo, digo, a la 
redonda: la primavera sigue al verano, el verano al estío, él estío al otoño, y el 
otoño al invierno, y el invierno a la primavera, y así torna a andarse el tiempo con 
esta rueda continua. Sola la vida humana corre a su fin, ligera más que el tiempo, 
sin esperar renovarse, si no es en la otra que no tiene términos que la limiten. 
Esto dice Cide Hamete, filósofo mahomético; porque esto de entender la ligereza 
e instabilidad de la vida presente y la duración de la eterna que se espera, 
muchos sin lumbre de fe, sino con la luz natural19, lo han entendido; pero aquí 
nuestro autor lo dice por la presteza con que se acabó, se consumió, se deshizo, 
se fue como en sombra y humo el gobierno de Sancho.  

El cual, estando la séptima noche de los días de su gobierno en su cama, 
no harto de pan ni de vino, sino de juzgar y dar pareceres y de hacer estatutos y 
pragmáticas, cuando el sueño, a despecho y pesar de el hambre, le comenzaba a 
cerrar los párpados, oyó tan gran ruido de campanas y de voces, que no parecía 
sino que toda la ínsula se hundía. Sentose en la cama y estuvo atento y 
escuchando, por ver si daba en la cuenta de lo que podía ser la causa de tan 
grande alboroto; pero no sólo no lo supo, pero añadiéndose al ruido de voces y 
campanas el de infinitas trompetas y atambores, quedó más confuso y lleno de 
temor y espanto, y, levantándose en pie, se puso unas chinelas por la humedad 
del suelo, y sin ponerse sobrerropa de levantar ni cosa que se pareciese, salió a la 
puerta de su aposento a tiempo cuando vio venir por unos corredores más de 
veinte personas con hachas encendidas en las manos y con las espadas 
desenvainadas, gritando todos a grandes voces:  

—¡Arma, arma, señor gobernador, arma!; que han entrado infinitos 
enemigos en la ínsula, y somos perdidos si vuestra industria y valor no nos 
socorre.  

Con este ruido, furia y alboroto llegaron donde Sancho estaba, atónito y 
embelesado de lo que oía y veía, y, cuando llegaron a él, uno le dijo:  

—Ármese luego vuesa señoría, si no quiere perderse y que toda esta ínsula 
se pierda.  

 
18 Es pensar en lo escusado: es un error. 
19 La luz natural: con la luz de mera razón y del sentido común. 
*(DRAE) Diccionario de la Real Academia Española. 



—¿Qué me tengo de armar –respondió Sancho–, ni qué sé yo de armas ni 
de socorros? Estas cosas mejor será dejarlas para mi amo don Quijote, que en 
dos paletas las despachará y pondrá en cobro20; que yo, pecador fui a Dios, no se 
me entiende nada destas priesas.  

—¡Ah, señor gobernador! –dijo otro–. ¿Qué relente es ese? Ármese  
vuesa merced; que aquí le traemos armas ofensivas y defensivas, y salga a esa 
plaza y sea nuestra guía y nuestro capitán, pues de derecho le toca el serlo, 
siendo nuestro gobernador.  

—Ármenme nora buena –replicó Sancho.  
Y al momento le trujeron dos paveses21, que venían proveídos dellos, y le 

pusieron encima de la camisa, sin dejarle tomar otro vestido, un pavés delante y 
otro detrás, y por unas concavidades que traían hechas, le sacaron los brazos y le 
liaron muy bien con unos cordeles, de modo, que quedó emparedado y entablado, 
derecho como un huso, sin poder doblar las rodillas ni menearse un solo paso. 
Pusiéronle en las manos una lanza, a la cual se arrimó para de poder tenerse en 
pie. Cuando así le tuvieron, le dijeron que caminase y los guiase y animase a 
todos; que siendo él su norte, su lanterna y su lucero, tendrían buen fin los 
negocios.  

—¿Cómo tengo de caminar, desventurado yo –respondió Sancho–, que no 
puedo jugar las choquezuelas22 de las rodillas, porque me lo impiden estas tablas 
que tan cosidas tengo con mis carnes? Lo que han de hacer es llevarme en brazos 
y ponerme atravesado, o en pie, en algún postigo; que yo le guardaré, o con esta 
lanza o con mi cuerpo.  

—Ande, señor gobernador –dijo otro–, que más el miedo que las tablas le 
impiden el paso; acabe y menéese, que es tarde y los enemigos crecen y las 
voces se aumentan y el peligro carga. 
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  “Quedó como galápago encerrado y cubierto con sus conchas 
…” 
 

Por cuyas persuasiones y vituperios probó el pobre gobernador a moverse, 
 fue dar consigo en el suelo tan gran golpe que pensó que se había hecho 
edazos. Quedó como galápago encerrado y cubierto con sus conchas, o como 
edio tocino metido entre dos artesas23, o bien así como barca que da al través 

n la arena, y no por verle caído aquella gente burladora le tuvieron compasión 
lguna; antes, apagando las antorchas tornaron a reforzar las voces y a reiterar 
l ¡arma! con tan gran priesa, pasando por encima del pobre Sancho, dándole 
nfinitas cuchilladas sobre los paveses, que si él no se recogiera y encogiera 
etiendo la cabeza entre los paveses, lo pasara muy mal el pobre gobernador; el 

ual, en aquella estrecheza recogido, sudaba y trasudaba, y de todo corazón se 
ncomendaba a Dios que de aquel peligro le sacase. Unos tropezaban en él, otros 

                                                
0 Pondrá en cobro: las resolverá. 
1 Pavés: escudo que cubría todo el cuerpo. 
2 Choquezuelas: articulaciones. 
3 Artesas: medio cerdo abierto sin tripas y salado entre dos maderas ahuecadas. 



caían, y tal hubo quien se puso encima un buen espacio, y, desde allí, como 
desde atalaya, gobernaba los ejércitos, y a grandes voces  
decía:  

—¡Aquí de los nuestros: que por esta parte cargan más los enemigos! 
¡Aquel portillo se guarde, aquella puerta se cierre, aquellas escalas se tranquen! 
¡Vengan alcancías24, pez y resina en calderas de aceite ardiendo! ¡Trinchéense las 
calles con colchones!  

En fin, él nombraba con todo ahínco todas las baratijas e instrumentos y 
pertrechos de guerra, con que suele defenderse el asalto de una ciudad, y el 
molido Sancho, que lo escuchaba y sufría todo, decía entre si:  

—¡Oh, si mi Señor fuese servido que se acabase ya de perder esta ínsula, y 
me viese yo, o muerto o fuera desta grande angustia!  

Oyó el cielo su petición y, cuando menos lo esperaba, oyó voces que 
decían:  

—¡Vitoria, vitoria, los enemigos van de vencida! ¡Ea, señor gobernador, 
levántese vuesa merced!; y venga a gozar del vencimiento y a repartir los 
despojos que se han tomado a los enemigos, por el valor dese invencible brazo.  

—Levántenme –dijo con voz doliente el dolorido Sancho.  
Ayudáronle a levantar y, puesto en pie, dijo:  
—El enemigo que yo hubiere vencido quiero que me lo claven en la frente. 

Yo no quiero repartir despojos de enemigos, sino pedir y suplicar a algún amigo, 
si es que le tengo, que me dé un trago de vino, que me seco; y me enjugue este 
sudor, que me hago agua.  

Limpiáronle, trujéronle el vino, desliáronle los paveses, sentose sobre su 
lecho, y desmayose del temor del sobresalto y del trabajo. Ya les pesaba a los de 
la burla de habérsela hecho tan pesada; pero el haber vuelto en sí Sancho les 
templó la pena que les había dado su desmayo. Preguntó qué hora era; 
respondiéronle que ya amanecía. Calló, y, sin decir otra cosa, comenzó a vestirse, 
todo sepultado en silencio, y todos le miraban y esperaban en qué había de parar 
la priesa con que se vestía. Vistiose en fin, y poco a poco, porque estaba molido y 
no podía ir mucho a mucho, se fue a la caballeriza, siguiéndole todos los que allí 
se hallaban, y, llegándose al rucio, le abrazó y le dio un beso de paz en la frente 
y, no sin lágrimas en los ojos, le dijo:  

—Venid vos acá, compañero mío y amigo mío, y conllevador de mis 
trabajos y miserias; cuando yo me avenía con vos, y no tenía otros pensamientos 
que los que me daban los cuidados de remendar vuestros aparejos y de sustentar 
vuestro corpezuelo, dichosas eran mis horas, mis días y mis años; pero después 
que os dejé y me subí sobre las torres de la ambición y de la soberbia, se me han 
entrado por el alma adentro mil miserias, mil trabajos y cuatro mil desasosiegos. 

 

                                                 
24 Alcancías: bolas llenas con explosivos. 
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“… y, llegándose al rucio, le abrazó y le dio un beso de paz en 
la frente y, no sin lágrimas en los ojos, le dijo: –Venid vos 

acá, compañero mío y amigo mío…” 
 

  
Y en tanto que estas razones iba diciendo, iba asimesmo enalbardando el 

sno, sin que nadie nada le dijese. Enalbardado, pues, el rucio, con gran pena y 
esar subió sobre él, y, encaminando sus palabras y razones al mayordomo, al 
ecretario, al maestresala y a Pedro Recio el doctor, y a otros muchos que allí 
resentes estaban, dijo:  

—Abrid camino, señores míos, y dejadme volver a mi antigua libertad; 
ejadme que vaya a buscar la vida pasada, para que me resucite de esta muerte 
resente. Yo no nací para ser gobernador, ni para defender ínsulas ni ciudades de 
os enemigos que quisieren acometerlas; mejor se me entiende a mí de arar y 
avar, podar y ensarmentar las viñas que de dar leyes ni de defender provincias 
i reinos; bien se está San Pedro en Roma; quiero decir que bien se está cada 
no usando el oficio para que fue nacido: mejor me está a mi una hoz en la mano 
ue un cetro de gobernador; más quiero hartarme de gazpachos que estar sujeto 
 la miseria de un médico impertinente que me mate de hambre, y más quiero 
ecostarme a la sombra de una encina en el verano, y arroparme con un zamarro 
e dos pelos en el invierno, en mi libertad, que acostarme con la sujeción del 
obierno entre sábanas de holanda, y vestirme de martas25 cebollinas. Vuesas 
ercedes se queden con Dios y digan al duque mi señor que desnudo nací, 
esnudo me hallo, ni pierdo ni gano; quiero decir que sin blanca entré en este 
obierno y sin ella salgo, bien al revés de como suelen salir los gobernadores de 
tras ínsulas. Y apártense, déjenme ir...  

  
  
  

CCAAPPÍÍTTUULLOO  LLVV  
De cosas sucedidas a Sancho en el camino, 

y otras que no hay más que ver 
 
 

                                               

Sancho Panza deja el gobierno de la ínsula y 
vuelve al castillo de los duques para 
presentar su renuncia formal al cargo que le 
habían conferido. 

 
5 Martas cebollinas: Sancho quiso decir martas cibelinas, un animal que se cría por su piel muy 
ina. 



[...] 
—Yo, señores, porque lo quiso así vuestra grandeza, sin ningún 

merecimiento mío, fui a gobernar vuestra ínsula Barataria, en la cual entré 
desnudo y desnudo me hallo, ni pierdo ni gano; si he gobernado bien o mal, 
testigos he tenido delante, que dirán lo que quisieren[...]. Así que, mis señores 
duque y duquesa, aquí está vuestro gobernador Sancho Panza, que ha granjeado 
en solos diez días que ha tenido el gobierno a conocer que no se le ha de dar 
nada por ser gobernador, no que de una ínsula, sino de todo el mundo. Y con este 
presupuesto, besando a vuesas mercedes los pies, imitando al juego de los 
muchachos que dicen: "salta tú, y dámela tú", doy un salto del gobierno y me 
paso al servicio de mi señor don Quijote...  

 
Nuevamente encontramos a los protagonistas de 
esta historia, Don Quijote y Sancho Panza, 
recorriendo tierras remotas en las que viven 
innumerables aventuras. En este andar llegan a las 
playas de Barcelona donde, para desgracia de 
nuestro caballero andante, se han de encontrar con 
el bachiller Sansón Carrasco, vecino de La Mancha, 
quien ha urdido un engaño con el fin de llevarlo de 
regreso a la aldea. 
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